
EXPANSIÓN DE LOS SIERVOS DE MARÍA 
(1847-1953) 

 

VICENTE LORENTE PÉREZ 

 

Introducción 

 

Cronológicamente mi relación va desde 1847, cuando comienza su generalato Gaetano Bensi, 

hasta 1953, año en el que finaliza Alfonso Benetti su servicio como prior general. Voy, pues, a 

exponer y en algunos casos analizar, cronológica y geográficamente, los acontecimientos históricos 

que marcan la expansión de la Orden durante este período, y que imprimirá su futuro, hoy pasado-

presente. Me acercaré de forma global, es decir de forma transversal1 teniendo en cuenta aquellos 

acontecimientos relacionados con la expansión de la Orden que se vivieron durante este período, y 

en el que la Orden fue gobernada por 14 priores generales, de los que tres no fueron italianos (un 

austriaco, un francés y un inglés) y en el que se celebraron 15 capítulos generales. Quiero además 

mostrar, en lo posible, las razones y direcciones que tomó la expansión geográfica de la Orden. 

Para ello partiré del análisis de cómo se encuentra la Orden y qué situación vive al comenzar su 

mandato Gaetano Bensi (1847-1853), para poco a poco recordar aquellos hechos que puedan dar luz 

a nuestra exposición. De forma breve y esquemática (debido a las limitaciones editoriales), intentaré 

acercarme a las celebraciones, fundaciones, agregaciones, personajes, capítulos, decisiones 

capitulares (que afecten a no italianos, a la expansión y a las fundaciones exteriores) y otros 

acontecimientos que puedan ayudarnos a comprender el rumbo que fue tomando la Orden. 

Así pues, mi relación la he dividido en cuatro partes. A esta breve introducción, donde he 

expuesto la metodología, los límites cronológicos de mi trabajo y la pregunta clave que ha guiado la 

relación, seguirá un primer apartado dedicado a la expansión geográfica, dividida en tres fases; un 

segundo punto dedicado a las consecuencias de la expansión de la Orden; un tercer punto donde 

elaboro un análisis y conclusiones, y por último un anexo con mapas, tablas y estadísticas que he 

utilizado en mi exposición. 

No se trata, pues, de una historia de las provincias, aunque he escogido elementos para realizar 

mi recorrido. Para no repetir lo que ya otros han escrito he evitado algunas noticias y he intentado, 

además, acercarme a otros argumentos importantes y que considero nos ayudarán en nuestro camino 

para conocer las razones de la expansión geográfica de los Siervos de María. 

El presente trabajo se completa, tanto con los imprescindibles trabajos de Dias y de Dal Pino, 

como otros que nos aportan un conocimiento amplio de este período2. Además de la bibliografía 

existente sobre este período, también he consultado parte de la documentación inédita que se 

conserva en el Archivo General de la Orden, tanta y tan variada que daría para muchos trabajos de 

                                                 
1 Una biografía es un tema lineal en el tiempo, sin embargo la expansión de cualquier grupo se estudia 

de forma transversal, es decir en el tiempo y en el espacio con lo que se rompe en cierta forma la linealidad 

de la historia de cada provincia. 
2
 O.J. DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria al tempo di Sant’Antonio Maria Pucci, en Storia e profezia nella 

memoria di un frate santo. Convegno di studio nel primo centenario della morte di Sant’Antonio Maria Pucci dei Servi 

di Maria, a cura di Elio Peretto, Roma 1994 (Scripta Pontificiae Facultatis Theologicae «Marianum», 48; nova series, 

20), pp. 141-208; F.A. DAL PINO, L’Ordine dei Servi tra il 1933 e il capitolo generale del 1965, en Figure di frati, 

suore e laici dei Servi di santa Maria dall’800 ai nostri giorni. Dal 7º centenario dell’Ordine al Capitolo generale 

postconciliare (1933-1965) (22ª Settimana di Monte Senario, 19-24 luglio 1999), Monte Senario 2003 (Quaderni di 

Monte Senario, 11), pp. 9-38; V. BENASSI, O.J. DIAS, F.M. FAUSTINI, OSM, Los Siervos de María. Breve historia de la 

Orden, México 1989, pp. 193-257; C.M. BORNTRAGER, OSM, The Servite Order in 1888 and 1988, en I Sette Santi nel 

primo centenario della canonizzazione (1888-1988). Convegno di studio promosso dalla Pontificia Facoltà Teologica 

«Marianum» in collaborazione con l’Istituto storico OSM, Roma, 3-8 ottobre 1988, a cura di Elio Peretto, Roma 1990 

(Scripta Pontificiae Facultatis Theologicae «Marianum», 42; nova series, 14), pp. 43-87; IDEM, Histoire de l’Ordre des 

Servites de Marie, de 1796 à nos jours, en Les Servites de Marie en Corse. Histoire, patrimoine, vie conventuelle, 

Ajaccio 2000, pp. 1069-1081; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 149-209, 216-294, 492-502. 
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investigación que, a raíz de este congreso, esperamos se realicen. Debo decir que la falta de tiempo 

y la grandísima cantidad de material ha hecho imposible consultar gran parte de la documentación. 

Por último, a nuestra reflexión seguirá un segundo paso para explicar cómo se vivió la 

expansión, qué significó, que repercusión hubo al interno de la vida religiosa y cómo cambió a la 

Orden, desde la «Relación» Bensi hasta el catálogo de 1950. 

 

Pregunta clave: La expansión de la Orden de los Siervos de María ¿fue intencionada o llegó por las 

circunstancias? 

 

Empezaré con una pregunta que quiero marque mi relación y a la cual intentaré, a lo largo de la 

exposición, dar pistas para responderla. La expansión geográfica de la Orden ¿Fue intencionada o 

llegó por las circunstancias? ¿Fue querida o encontrada? ¿Los Siervos de María querían 

expansionarse o simplemente se encontraron con presencias fuera de los territorios históricos en los 

que habían tenido fundaciones? Lo cierto es que la expansión fue, en definitiva, lo que cambió el 

aspecto, la fisonomía de la Orden entre 1848 y 1950. 

Cuando hablamos de expansión de la Orden ¿Estamos hablando de expansión de los frailes, 

hermanas, monjas, terciarios, etc., o solo de expansión de los frailes? Si bien mi relación se centra 

en la expansión geográfica de los frailes, he intentado tener en cuenta a toda la familia Servita, ya 

que parte de este crecimiento se debe a todos los grupos que forman la Orden. De hecho la Orden 

estaba presente en lugares donde los frailes no tenían conventos. 

 

1. Expansión geográfica 

 

He dividido este apartado en tres fases. La primera fase va desde 1848 hasta 1901, año del 

capítulo general en el que se hizo el ‘voto’ misionero; la segunda va desde este año (1901) hasta 

1938, año en el que comienza su generalato Alfonso Benetti, y que podríamos llamar período 

‘predominantemente’ misionero; y por último el tercer período corresponde al generalato de 

Benetti. De esta forma también podremos ver como la expansión de la Orden fue ‘in crescendo’3. 

 

1.1. Primera fase (1847-1901) 

 

En el capítulo general de 1847 hay presente un solo no italiano: Albuin Patscheider4. Es elegido 

prior general Gaetano Bensi (1847-1853)5. Un año después de ser elegido, Bensi escribió una 

«Relación» gracias a la cual conocemos la situación de los conventos y frailes en ese momento6. 

Para conocer la situación geográfica de la Orden en 1848 remito al mapa I, en el apéndice7. 

Podemos comprobar que hay un total de 64 conventos y poco menos de seiscientos frailes. De éstos, 

pertenecen al Imperio Austro-Húngaro unos 17 conventos y unos 135 frailes8; a parte, los frailes 

                                                 
3 Sobre la división de este período, se pueden consultar las opciones que otros historiadores han dado, 

como Dal Pino (ver su relación en este mismo volumen L’Ordine dei Servi della beata Vergine Maria tra 

soppressioni e ripresa (1848-1950): 1815-1888; 1889-1913; 1913-1953). Según Montagna podríamos dividir 

este período en tres partes: 1814/15-1866/1867; 1867-1915/1917; 1918-1962/65 (cfr. D.M. MONTAGNA, I 

Servi dalla “restaurazione” europea alle nuove soppressioni politiche e alla ripresa contemporanea, «Studi 

Storici OSM», 44 [1994], p. 182). Nuestra división está motivada por los acontecimientos o decisiones 

expansivas (Londres, voto misionero, Benetti). 
4 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1847. 
5
 Sobre su generalato ver: DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 153-160; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 

156-157. 
6 Ver el estudio de Franco M. Azzalli en este mismo volumen. 
7 Mapa I: Situación de los conventos de frailes en 1848. 
8
 AGOSM, Elenco dei conventi di ciascuna provincia dell’Ordine de’ Servi di Maria, cognomi e nomi dei religiosi 

esistenti in essi conventi l’anno 1848. Ver también: DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 154-155. 
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españoles que tras la desamortización están dispersos, unos ciento quince9: entre éstos, se destaca la 

presencia en Italia de veintidós frailes procedentes de los conventos españoles10. 

Durante el generalato de Gaetano Bensi, en 1849 los frailes abandonan la misión de Aden11 y 

según Rossi el prior general envió una carta conmovedora a esta misión y otra a los provinciales 

para encontrar religiosos que quisieran ir a las misiones12; sin embargo, según el último misionero 

en Aden «la Orden me ha abandonado»13. También se dará la apertura, en 1851, de un convento en 

Nápoles, y la supresión, en 1852, del convento de Mendrisio14. Durante su generalato, y como 

manifestación de una iniciativa personal conocemos la llegada a Estados Unidos de América de dos 

frailes tiroleses en 1852, que emigrarán para asistir espiritualmente a los católicos de lengua 

alemana en los EE.UU. Tampoco fructificará esta misión15. 

En el capítulo general de 1853, celebrado en Roma, solo hay presente dos frailes no italianos: 

Albuin Patscheider (definidor general y confesor de la familia pontificia), y Dominikus Linser, prior 

provincial del Tirol. Resulta elegido prior general Albuin Patscheider (1853-1859)16, quien en 1841 

había sido procurador general. Este general visitó todos los conventos en Italia y fuera (Tirol)17. 

Además el capítulo autoriza que el provincial tirolés mande un fraile a Nueva York18. Durante el 

generalado de Patscheider tendrán lugar las supresiones de 1855 (se cerrarán seis conventos)19. 

En el capítulo general de 1859 es elegido prior general Bonfiglio Mura (1859-1868)20, quien 

había sido procurador de la Orden (1847-1853). Le tocó vivir las supresiones en Italia, y así más de 

25 conventos se perderán y solamente 21 sobrevivirán. En agosto de 1863 obtuvo la facultad para 

erigir dos noviciados en zonas exentas de la supresión: Monte Bérico y San Marcelo (Roma) 21. 

En 1864, el prior general Mura agregó a la Orden las hermanas «Mantelladas» inglesas y el 14 

de septiembre del mismo año partieron los padres Filippo Bosio y Agostino Morini hacia Londres, 

                                                 
9 Para 1846 hemos podido elaborar una lista en la que comprendemos: 71 presbíteros, 25 legos y 11 

coristas (Madrid, Archivo Histórico Nacional, Fondos Contemporáneos, Hacienda, legajo, 4223 B). A éstos 

podríamos añadir los 9 frailes españoles en Italia citados por el prior general Bensi en su Elenco dei conventi 

di ciascuna provincia dell’Ordine: Olegario Macip, en San Marcelo (Roma); Fernando Ballester, en Città di 

Castello; Jaime Felipe Ugas Melich, en Todi; Peregrín Vidal, en Viterbo; Pascual Bosque y Lorenzo 

Sanclement Arnau, ambos en Santa María de los Siervos (Bolonia); Magin Comas Alabern, en Génova; 

Francisco Prat Rodes, en Sassari (Sardeña) y Martín Plunas, (recien fallecido), en Cuglieri (Sardeña). 
10

 La desamortización de Mendizábal traerá consigo la clausura de los 10 conventos de frailes Siervos de María en 

España. De los 237 frailes españoles esclaustrados unos 22 emigrarán a Italia. De éstos sabemos que nueve regresaron a 

España: Joaquín Arquer, Fernando Ballester, Pascual Bosque Roca, Magin Comas Alabern, Domingo Guissiñer Mateu, 

Jaime Felipe Ugas Melich, Gregorio Permañer, Francisco Prat Rodes, Lorenzo Sanclement Arnau; ocho permanecieron 

en Italia: Buenaventura Aolestía, José Bogudá, José Cartró, Rafael Darnis, Olegario Macip, Salvador Plá, Martín 

Plunas, Joaquín Puig (de Francia pasó a Italia); dos de ellos murieron en misiones: Antonio Bonajunta Foguet y 

Bernardo Rabascall; y no sabemos donde murieron: Esteban Serratacó, Peregrín Vidal y José Viñes (Viñas). Estas 

conclusiones y más datos sobre el destino de estos frailes aparecerán en una próxima publicación. 
11 F.M. BERLASSO, OSM, Primi tentativi d’impegno missionario e fondazioni dei Servi in paesi 

anglofoni nell’Ottocento, «Studi Storici OSM», 44 (1994), pp. 151-168. 
12 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 157. 
13 BERLASSO, Primi tentativi, p. 159 nota 32. 
14 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 141-208. 
15

 C.M. BORNTRAGER, OSM, The Servite Order and the United States before 1870, «Studi Storici OSM», 40 

(1990), pp. 93-149.  
16

 Sobre su generalato ver: DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 160-163; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 

157-158. 
17 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 158. 
18

 Ver número 15 de dichas actas (AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1853). 
19 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, p. 163. 
20

 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1859. Sobre su generalato ver: DIAS, L’Ordine dei Servi 

di Maria, pp. 163-170; IDEM, Padre Bonfiglio Mura, OSM: la formazione, gli studi, i primi anni d’insegnamento (1825-

1847), «Studi Storici OSM», 55 (2005), pp. 57-96. 
21 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, p. 165. 
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tras la petición de las religiosas de Londres, para asistirlas espiritualmente22. Surge así la primera 

fundación de los Siervos de María en Inglaterra. 

La presencia en Londres va a ser muy significativa para la expansión de la Orden. De allí 

pasarán a América y Francia; allí se formarán tres frailes que marcarán distintos aspectos de la vida 

de la Orden: Alexis Lépicier, Joachim Dourche y Pérégrin Soulier. También allí, durante ocho años, 

estuvo Alfonso Benetti que después como prior general favoreció la expansión de la Orden. 

Por lo tanto marcamos 1864 como punto de llegada y de salida. La Orden se abre hacia 

Inglaterra, y si bien por un lado está la apertura al exterior, hacia Londres, iniciando lo que 

podríamos denominar el primer paso de la expansión, por otro lado, y negativamente para los 

intereses de la Orden, llegarán las supresiones italianas de 1866, que desmembrarán la provincia 

Picena, la provincia Toscana y provocan el cierre del convento de Monte Bérico. Se salvarán los 

seis conventos existentes en los Estados Pontificios23. 

Después de Mura es elegido como prior general Giovanni Angelo Mondani (1868-1882)24. 

Durante su generalato, en 1870, tendrá lugar en los Estados Unidos la fundación de Menasha 

(Wisconsin) por obra de Agostino Morini, Andrea Venturi, Bonfiglio Giribaldi y el hermano 

converso Giuseppe Camera25 y, aunque Rossi escribe que «deseando propagar la Orden en 

América» el prior general trató con el obispo de Green Bay (Wisconsin) – que había participado en 

el concilio Vaticano I – para poder fundar un convento en aquellas regiones26, el mismo Mondani, 

en las memorias que escribió Agostino Morini dirá que «no pensaba en ello»27; de todas maneras 

favoreció y apoyó las nuevas fundaciones y visitó Inglaterra en 1872 y 187728. 

Así, durante la segunda parte del generalato de Mondani, las fundaciones se realizan fuera de 

Italia: Fordingbridge (1872), Londres (1867/1874) y Bognor (desde 1881 obtuvo la facultad de abrir 

esta casa con escuela elemental)29, todas en Inglaterra; «la Dolorosa» (1874) y «la Asunción» 

(1881)30, ambas en Chicago. Desde 1876 será vicario general el padre Morini. Tras estas iniciales 

fundaciones en Inglaterra y Estados Unidos de América vendrá la fundación, en 1877, de 

Vaucouleurs (Francia), colegio que pronto (1883) se interrumpirá. De ella saldrán los hermanos 

Alexis Lépicier, Joachim Dourche, Pérégrin Soulier, etc.31 

Pier Francesco Testa, prior general de 1882 a 188832, también, y al igual que su predecesor fue 

elegido per schedulas. En 1883 instituyó el consejo generalicio33. Promovió los estudios históricos 

                                                 
22 BERLASSO, Primi tentativi, pp. 151-181; G.M. CORR, OSM, Servites in London. An Account of the 

Coming of the Servite Fathers to England and of the Founding of the English Province of the Order, 

Newbury 1952; G.M. CASAROTTO, OSM, Dal carteggio di fra Alfonso Maria Novella: informazione sulla 

prima fondazione dei Servi in Inghilterra (1864-1867), «Studi Storici OSM», 37 (1987), pp. 315-333. 
23 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 167-168. 
24 Sobre su generalato ver: DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 170-185; IDEM, Conventi e religiosi 

dell’Ordine dei Servi di Maria nell’Italia centrale nel 1872, «Studi Storici OSM», 55 (2005), pp. 227-244; 

ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 161-163. 
25 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 172-173; BERLASSO, Primi tentativi, pp. 169-170. Sobre esta 

fundación es fundamental: The Foundation of the Order of Servants of Mary in the United States of America 

(1870-1883), by Austin Morini, O.S.M., English Translation and Notes by C.M. Borntrager, O.S.M., Italian 

Text Edited by O.J. Dias, Rome 1993 (Scrinium historiale, 19). 
26 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 162. 
27

 Cfr. The Foundation of the Order of Servants of Mary, p. 31, nota 6. 
28 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 172 (año 1872), 182 (año 1877). 
29 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 163. 
30 Sobre este convento: P.M. GRAFFIUS, OSM, In celebration of the Centenary of Assumption Church, 

Chicago, Illinois, «Studi Storici OSM», 31 (1981), pp. 240-255. 
31

 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 181-182, 201; P.M. VAN DAEL, OSM, Histoire des Servites de Marie en 

France et en Belgique, Bruxelles 1991, pp. 1-6. 
32 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 185-196; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 163-166; L. DE 

VITTORIO, OSM, La canonizzazione dei Sette Santi e la ripresa della storiografia dei Servi durante il 

governo di fra Pier Francesco Maria Testa (1882-1888), «Studi Storici OSM», 38 (1988), pp. 149-215; F.M. 
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renovando así la historiografía servita; al igual que Mondani visitó Inglaterra34. Durante su 

generalato se decidió, en 1885, mandar al prior de Londres, Antonino Appolloni, a realizar la visita 

canónica a los frailes de Chicago, enviando después, en 1886, una carta a los conventos en América 

con exhortaciones y disposiciones relativas a la vida religiosa35. También Testa llamó a Roma, a 

completar sus estudios, a los jóvenes que se distinguían por buen espíritu y perspicacia intelectual36. 

Durante su generalato se celebró el VI centenario de la muerte de san Felipe Benicio: 

acontecimiento de gran importancia, y para dicho evento Pérégrin Soulier escribió, en francés, una 

vida del santo que será traducida contemporáneamente al italiano por Morini37. 

No voy a detenerme en las anotaciones que durante estos años (1884-1887) figuran, en las actas 

del Consejo generalicio, sobre John Angel Price, Sostène Ledoux, Pérégrin Soulier, Tommaso 

Moreschini, el convento de Londres, el de Chicago, las cartas enviadas a América, o sobre la 

fundación en Francia de un convento por el padre Ledoux: sin embargo, estas decisiones por parte 

de la curia indican la vitalidad, la inquietud y el movimiento que hay en la Orden38. En 1888, será la 

designación de la iglesia y convento de Fordingbridge y el traslado de los estudiantes del convento 

de Londres al de Bognor39. 

Uno de los acontecimientos más importantes que vivirá la Orden en este período será la 

canonización, en 1888, de los Siete Santos Fundadores. Debemos valorar positivamente el esfuerzo 

que se hizo y cómo se vivió en los lugares donde la Orden estaba presente. Fue un evento que ayudó 

a la Orden a ser más conocida. Además de las celebraciones en Italia, señalar las que se realizaron 

fuera, como en Londres, Estados Unidos de América, Sagunto o Valencia40. El anexo I nos puede 

ayudar a conocer mejor este momento y comprender cómo participaron desde los distintos sitios 

donde estaba presente la Orden en dicha celebración. Fue vivido con entusiasmo y donde todos los 

componentes de la Orden se sintieron implicados. 

En el capítulo general de 188841 están presentes, entre otros, Agostino Morini (vicario general 

de América Septentrional) y Antonino Appolloni (prior de Londres). Se pide a la Santa Sede que 

tengan voz activa. Es reelegido Pier Francesco Testa. Para la revisión de las Constituciones se 

nombra entre otros a Pérégrin Soulier quien, además, es propuesto y confirmado como analista de la 

Orden. Entre otros temas, en el número 7 de las actas, podemos leer que se trató de la vuelta de los 

frailes al convento de Barcelona. Sobre este deseo por volver a España42, que se trató en el capítulo 

                                                                                                                                                                  
AZZALLI, OSM, Fra Pier Francesco Testa, en Figure di frati, suore e laici dei Servi di santa Maria dall’800 

ai nostri giorni. Dalla canonizzazione dei Sette Santi Fondatori al 7º centenario dell’Ordine (1888-1933) 

(20ª Settimana di Monte Senario, 20-25 luglio 1998), Monte Senario 2000 (Quaderni di Monte Senario, 10), 

pp. 31-50. 
33 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 165. 
34 AZZALLI, Fra Pier Francesco Testa, p. 39. 
35 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 1, pp. 54, 68, 84; DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, p. 190; 

AZZALLI, Fra Pier Francesco Testa, p. 39; ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 164. 
36 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 165. 
37

 DE VITTORIO, La canonizzazione dei Sette Santi, pp. 151-152. 
38 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 1, pp. 39, 50, 92, 93, 95, 97, 98, 106, 108, 109, 111, 113, 115, 119, 

122. 
39 Ibidem, pp. 123, 124. 
40

 L. DE VITTORIO, OSM, La canonizzazione dei Sette Fondatori: antecedenti, preparativi, evento, celebrazioni, en 

I Sette Santi nel primo centenario della canonizzazione, pp. 43-87; O.J. DIAS, La fotografia dei religiosi Servi di Maria 

presenti alla canonizzazione dei Sette Santi Fondatori (Roma, 15 gennaio 1888), «Studi Storici OSM», 55 (2005), pp. 

190-199; IDEM, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 193-194; carta del convento del Pie de la Cruz (Valencia), de 

septiembre de 1888, en la que sor Josefa María Rodrigo, priora, entre otras cosas, cuenta las celebraciones realizadas 

por la canonización de los Fundadores (AGOSM, Epist. PP. Gen., II, 25/58). 
41 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1888; BORNTRAGER, The Servite Order in 

1888, pp. 58-66; DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 195-196. 
42 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 1, p. 121; AZZALLI, Fra Pier Francesco Testa, p. 40; 

BORNTRAGER, The Servite Order in 1888, pp. 43-87; V. LORENTE PÉREZ, Descripción de la iglesia y 
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general de 1888 y también se refleja en las actas del consejo generalicio, la situación hasta ese 

momento no había sido nada favorable43, también en aquel momento aún estaba vivo el vicario 

general Luis Francisco Marín aunque muy enfermo (murió al año siguiente)44. Lo cierto es que no 

hubo ningún movimiento hasta 1900, año en el que fue enviado a Barcelona el padre Mariano 

Leplae, que tampoco obtuvo ningún resultado positivo45. Como curiosidad, en octubre de 1888 

Pellegrino Castellani escribe al prior general, desde Bolonia, en «castellano» porque está 

aprendiendo este idioma46. 

Andrea Corrado, prior general de 1889 a 189547, tomó posesión de su oficio en junio de 1889. 

Según Rossi, Corrado «no dejó de favorecer lo más posible la propagación de la Orden fuera de 

Italia»48; de hecho, aunque resale a 1886 la idea de fundar en Bélgica, no será hasta 1891, durante su 

generalato, cuando se haga realidad la fundación de un convento en Bruselas49, y no falta vitalidad a 

la Orden como muestran las noticias referentes a los frailes en América o al convento de Chicago50. 

En el capítulo general de 1895, celebrado en Monte Senario durante el mes de junio, están 

presentes de afuera Italia, entre otros Agostino Morini (consejero general) y Antonino Appolloni 

(prior de Londres). En este capítulo se erigió el comisariado inglés y se eligieron el comisario 

provincial (Appolloni) y consejero (Piriteo Simoni); se erigió el noviciado inglés en Fordingbridge. 

Son elegidos consejeros generales, Andrea Corrado, Agostino Morini, Alexis Lépicier y 

Giovannangelo Boeri51, y es elegido prior general Giovanni Angelo Pagliai (1895-1901)52; en un 

local alquilado del colegio Armeno quien el 4 de noviembre de 1895 se inauguró el «Collegio 

                                                                                                                                                                  
convento Servita de Las Cuevas de Cañart por fray Luis Francisco Marín en 1836, «Studi Storici OSM», 54 

(2004), pp. 214-217. 
43 Agostino Morini escribía en 1863 a De Buck informándole que «in Spagna si trovano tuttora molti 

religiosi nostri ripartiti dall’Italia, e ora vivono nelle case paterne; parrebbemi non fosse male di provarsi a 

riunirli là e così avere in pronto qualche famiglia per quando si presentasse qualche occasione favorevole»: 

Carteggio di Agostino Morini, O.S.M. (1853-1874). Vita quotidiana, cultura a letture nel secondo Ottocento, 

a cura di F. Berlasso, OSM, Roma 2001 (Monumenta Ordinis Servorum sanctae Mariae. Nova series), tomo 

I, p. 408; cinco años después (1868) Domingo Gussiñer escribía desde Barcelona contando la situación de 

España y del deseo, imposible por la oposición del gobierno, a volver a fundar en España (AGOSM, Epist. 

PP. Gen., II, 8/1). En 1879 (y no 1876 como erróneamente escribí en mi artículo) Luis Francisco Marín 

escribía, al prior general, diciendo que «era molto difficile se non impossibile» la refundación de la Orden en 

España (ibidem, 8/56; LORENTE, Descripción de la iglesia, p. 216). En 1883 la priora de Sagunto escribía 

pidiendo que rueguen para que mejore pronto «estos malos tiempos» y vengan «cuanto antes a fundar 

conventos en España» (AGOSM, Epist. PP. Gen., II, 11/69). 
44 En 1889 la priora de Sagunto escribe pidiendo que vuelvan los frailes y dice que ya se han restituido 

los Capuchinos, los Franciscanos, los Carmelitas, los Dominicos, los Jesuitas y todos menos los Servitas 

(AGOSM, Epist. PP. Gen., II, 26/80); en ese mismo mes se les contesta diciendo que volver a España es el 

«sueño dorado del nuevo general [Corrado]» (ibidem). En 1890, la priora de Sagunto comunica que pronto el 

prior general recibirá una carta de unos habitantes de Nules (Castellón), que están deseosos de tener padres 

Servitas y hay en dicho pueblo un convento con iglesia (ibidem, 29/55). En 1891 también la priora de 

Sagunto pregunta cuando vendrán a España pues los Franciscanos, Capuchinos, Carmelitas, Dominicos, la 

Orden de san Juan de Dios ya tienen conventos (ibidem, 32/32). 
45 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, pp. 6, 11, 12, 14, 25; Epist. PP. Gen. II, carpeta Pagliai, s/n. 
46

 AGOSM, Epist. PP. Gen., II, 25/103. En agosto de 1893 los estudiantes de Santa María in Via escriben al prior 

general una felicitación por su onomástico, en distintas lenguas, y entre ellas el español: «Plega a Dios haya dado a 

vuestra paternidad tan buenas fiestas, como todos sus hijos desean y le suplican» (ibidem, 37/139). 
47

 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 197, 201; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 167-170. 
48 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 169. 
49 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 1, pp. 90, 148, 159, 165. Sobre el desarrollo y primeros años de 

esta fundación (1893-1895): ibidem, pp. 187, 189, 192, 197, 200, 208, 210; DIAS, L’Ordine dei Servi di 

Maria, pp. 201, 206; VAN DAEL, Histoire des Servites, pp. 7-11.  
50 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 1, pp. 134, 150, 171. 
51 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1895. 
52 ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 170-171. 
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Sant’Alessio Falconieri» en Roma, en la iglesia de San Nicolás de Tolentino53. Primer rector del 

colegio será Alexis Lépicier. Repasando en el catalogo del collegio los nombres de sus integrantes, 

vemos que los cuatro primeros son: Lépicier (francés), Moore y McGrath (ambos ingleses), y Kelly 

(irlandés). El quinto inscrito es el italiano Luigi Tabanelli: tres de los cinco serán priores generales 

de la Orden54. También durante el generalato de Pagliai, y como en otros momentos de la historia, el 

consejo general tomó decisiones sobre distintas cuestiones (compras de terreno, pensiones, 

préstamos, herencias, visitas canónicas, ampliaciones o remodelaciones de iglesias o conventos, 

etc.) que surgen en Inglaterra55, América56, Bruselas57 o Francia58, o sobre frailes de estos 

territorios59. 

En 1896 se erige la nueva casa para el noviciado en Fordingbridge60, y ese mismo año se elige a 

John Angel Price, comisario de las fundaciones Ingleses61; tres años después será elegido para tal 

servicio Alphonse Coventry, y John Angel Price como prior de Bognor, Leo Graty prior de 

Fordingbrigde y Antonino Appolloni de Begbroke62. 

En 1897 aparece el primer tomo de «Monumenta Ordinis Servorum sanctae Mariae»63, del que 

serán impulsores y responsables, Soulier y Morini, que se edita en Bruselas. Podríamos 

preguntarnos, en términos actuales, si la historia de la Orden se está descentralizando. 

Si hacemos un balance de los conventos y frailes entre 1848 y 1897 (anexo III y IV), 

observamos que la Orden pasó de poco menos de 600 frailes a 369, número que subió hasta 490 

frailes en 1897. Es decir perdió unos 110 efectivos. Sin embargo, el número de conventos 

disminuyó solo en 4 presencias. Lo cierto es que la Orden pasó de una situación de dificultad (unos 

600 frailes) a otra de precariedad (369 frailes en 1887), y que poco a poco remontó. Sin embargo, la 

presencia de frailes de las nuevas zonas de fundación aún no es significativa64. 

En este mismo periodo son agregadas algunas congregaciones religiosas femeninas65. 

A las dificultades que viven los Siervos de María por el continuo peligro de las supresiones, se 

añaden las dificultades que viven los frailes en las nuevas fundaciones, empujadas por propuestas 

exteriores a la propia Orden. Así, los frailes partirán hacia Inglaterra a petición de las Siervas de 

María de Londres. Inglaterra se convertirá en centro de las siguientes fundaciones. También a 

petición del obispo de Green Bay cuatro frailes partirán hacia Estados Unidos de América, luego 

vendrán las fundaciones en Francia y Bélgica. En estos nuevos caminos habrá dificultades y a la vez 

esperanzas. 

 

                                                 
53 Ibidem, p. 170. 
54 AGOSM, Catalogus Patrum ac Fratrum O.S.B.M.V. in Collegio S.P.N. Alexii Falconierii de Urbe 

degentium. 4 Novembris 1895. El catálogo abarca de 1895 a 1964. En cuanto al título de ‘internacional’ no 

aparece en este catálogo. En el Catalogus patrum ac fratrum totius Ordinis Servorum B.M.V., Roma 1950, al 

hablar de los conventos bajo la jurisdicción del padre general (pp. 136-138), cita el Conventus S.P.N. Alexii 

Falconierii, del que dice (p. 138): «In hoc conventu habetur Collegium Internationale pro Clericis ex 

omnibus Ordinis Provinciis». 
55 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 1, pp. 210, 217, 237, 240, 241; 2, pp. 4, 20, 21. 
56 Ibidem, 1, pp. 215, 247, 250. 
57 Ibidem, pp. 237, 245, 248, 252; 2, p. 21. 
58 Ibidem, 1, pp. 239, 241. 
59 Ibidem, pp. 247, 257. 
60 Ibidem, pp. 221, 218. 
61 Ibidem, p. 226. 
62 Ibidem, pp. 264, 265. 
63 Cfr. P.M. BRANCHESI, OSM, Indice di «Monumenta Ordinis Servorum Sanctae Mariae» 1897-1930, 

«Studi Storici OSM», 53 (2003), pp. 7-55. 
64 DIAS, L’Ordine dei Servi di Maria, pp. 154-155, 175-178, 194 nota 189, 204-208; J.M. 

COMMANDEUR, OSM, Quelques statistiques concernant l’Ordre des Servites de Marie, «Studi Storici 

OSM», 6 (1954), pp. 222-229. 
65 Ver el estudio de O.J. Dias en este mismo volumen. 
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1.2. Segunda fase (1901-1938)66 

 

Si bien, como ya hemos dicho, la primera fase se caracterizó porque la expansión tuvo su 

origen en el convento de Londres, se puede decir que esta segunda fase tiene su origen en Italia, es 

un período de fortalecimiento y protagonismo de las provincias italianas de la Orden. Es el período 

que también podríamos llamar ‘misionero’. 

En el capítulo general de 1901, celebrado en Florencia durante el mes de julio, entre los no 

italianos están presentes Alexis Lépicier (consejero general), Alphonse Coventry (comisario 

inglés)67, Pérégrin Soulier (prior de Bruselas) y Hugh Crevier (prior de VII Dolores de Chicago). 

Participaron también cinco frailes de las provincias Tirolesa y Austro-Húngara. Entre los conventos 

bajo la jurisdicción del prior general están Bruselas (Bélgica) y Granville Center (USA). Se erigen 

en comisariado provincial los conventos de América. Es elegido analista de la Orden Pérégrin 

Soulier (servicio que viene desempeñando desde 1888), y procurador Alexis Lépicier. Entre los 

firmantes, no italianos, de dichas actas están: Joachim Dourche (a quién se le había concedido voz 

en el capítulo general)68, Hugh Crevier, Pérégrin Soulier y Alphonse Coventry69. La participación de 

los llegados de las nuevas fundaciones es un signo de la apertura de la Orden. Otro signo de 

expansión es el voto misionero que formula este capítulo70, aunque no se haga efectivo, más tarde se 

hará real. Es elegido prior general Pellegrino Stagni (1901-1907)71, que tras su profesión (1875) fue 

asignado a Londres, volviendo a Roma en 1893; en 1897 fue enviado a visitar los conventos de los 

Estados Unidos de América y obtuvo que fuera enviado a Barcelona el padre Leplae, para refundar 

allí, sin éxito. Ya como general solicitó Morini que escribiera las memorias de las fundaciones de 

Inglaterra y América72. 

En estos primeros años del siglo XX las iniciativas no faltan, basta ver las actas del consejo 

general para comprobar como resuenan los nombres de ciudades americanas como Chicago73, 

Denver74, Delta75; o belgas, como Bruselas76, donde el espíritu servita se está desarrollando. En 1904 

se elige al comisario provincial americano77. 

En el capítulo general de 1907 están presentes, entre otros: Alexis Lépicier (procurador de la 

Orden), Mariano Leplae (definidor general de la provincia Austro-Húngara), Alphonse Coventry 

(comisario provincial de Inglaterra); Hugh Crevier (comisario provincial de América) y Pérégrin 

Soulier (prior de Bruselas). Alexis Lépicier será elegido consultor de las provincias de lengua 

germánica, Soulier seguirá como analista de la Orden y Joachim Dourche es elegido procurador 

general. Desde el capítulo general de 1895 los priores de Monte Senario y de Bruselas tienen voz en 

el capítulo. Entre los asuntos tratados se aprueba, con 27 votos a favor sobre 29, que los cuatro 

conventos en Inglaterra sean erigidos en provincia78. Será elegido prior general Giuseppe Lucchesi 

(1907-1913)79. 

                                                 
66 Como introducción y, a la vez, como resumen, ver el mapa II (2ª fase: 1901-1938 o fase 

‘predominantemente’ misionera), donde encontramos los principales movimientos de expansión llevados a 

cabo por los frailes durante este período. 
67 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, p. 30. 
68 Ibidem, p. 28. 
69

 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1901. 
70

 L. DE VITTORIO, OSM, Missione Africa. La prima esperienza missionaria dei Servi di Maria in Swaziland, 

Roma 2004 (Scrinium historiale, 22), pp. 19-22. 
71 ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 171, 172-175. 
72

 Cfr. The Foundation of the Order of Servants of Mary, p. 30, nota 6. 
73 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, pp. 64, 95, 97, 104, 105, 130, 138. 
74 Ibidem, pp. 105, 109, 113. 
75 Ibidem, p. 99. 
76 Ibidem, pp. 30, 126, 137. 
77 Ibidem, p. 119. 
78 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1907. 
79

 ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 175-176. 
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Durante estos años (hasta 1912/13) sigue habiendo movimiento en aquellos nuevos lugares 

donde la Orden se ha ido instalando: en Bruselas80, en América81, o en Inglaterra82, donde se realizan 

las elecciones del rector provincial y de los oficiales, y donde en 1909 se deja la misión de 

Fordingbridge83; en el misno año son erigidos en provincia los conventos americanos84, hubo 

fundaciones de corta vida como el convento de Oregon85. También en estos años, más 

concretamente en 1913, se abre la misión en Swaziland86: es la primera presencia servita en Africa. 

Cinco años después de su servicio como prior general, Pellegrino Stagni es nombrado obispo 

de L’Aquila y es enviado por el Santo Padre como delegado apostólico de Canadá y Terranova87. 

Ya en Ottawa, nos dice Rossi, abrió el camino para que la Orden pudiera propagarse por Canadá, 

primero sugiriendo al obispo de Vancouver que confiara la parroquia de los italianos a los Siervos 

de María, y después tratando (1912) para la concesión a los Siervos de María de la parroquia 

italiana de Montréal88. Lo cierto es que en 1912 la provincia Toscana acepta la misión italiana de 

Vancouver89 – que ese mismo año cederá a la provincia Americana90 – por lo que los frailes 

toscanos se establecen en la misión italiana de Montréal91. 

En el capítulo general de 1913, celebrado en el convento de los Siete Santos Fundadores de 

Florencia, están presentes: Joachim Dourche (procurador de la Orden), Amideus Quigley (definidor 

general de la provincia Americana), Mariano Leplae (provincial austro-húngaro), Alphonse 

Coventry (comisario inglés), Benitius Heil (provincial americano) y Alexis Lépicier (consejero 

general). En dicho capítulo, con respecto a la expansión de la Orden, se decide que al año siguiente 

(1914), cincuentenario de la llegada de los frailes a Inglaterra, se erija como provincia. También se 

hace referencia a las misiones entre los infieles, de las que ya se había tratado en al capítulo general 

de 190192. Será elegido prior general Alexis Lépicier (1913-1920)93: es el segundo prior general no 

italiano. 

Como ya hemos indicado anteriormente, la provincia Toscana estaba comprometida en la 

fundación de la Orden en Canadá, y habrá, en 1913, algunas dificultades e irregularidades en la 

aceptación de la parroquia de los italianos de Monte Carmelo (Montréal) y de Ottawa, por lo que los 

arzobispos pidieron los documentos necesarios para subsanar la situación94. En 1914 se concede la 

facultad para comprar en Montréal, aceptar dos parroquias de italianos, también en Montréal (María 

Auxiliadora y Monte Carmelo) y establecer un colegio en Ottawa. Ese año es enviado el padre 

Prospero Bernardi a Canadá95. 

                                                 
80 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, pp. 184, 219, 243, 250, 257. 
81 Ibidem, pp. 194, 195, 198, 206, 225, 238, 261, 239. 
82 Ibidem, pp. 205, 255, 267. 
83 Ibidem, p. 218. 
84 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 290. 
85 C.M. BORNTRAGER, OSM, The First Servite Foundation in the Pacific Northwest of the United 

States: Diocese of Baker City, Oregon, 1909-1910, «Studi Storici OSM», 39 (1989), pp. 199-211. 
86 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, pp. 269, 270, 273; DE VITTORIO, Missione Africa. 
87 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 174; P.M. BERNARDI, OSM, Sua Eccellenza Monsignor Pellegrino 

M. Francesco Stagni. Nel secolo – nel chiostro – nella Chiesa, [Vicenza 1943]. 
88

 BENASSI, DIAS, FAUSTINI, Los Siervos de María, pp. 209-212; Ordo Servorum Mariae, Romae 

[1987], pp. 99, 243-249; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 175, 292-293. 
89 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, p. 260. 
90 Ibidem, p. 271. 
91 Ibidem, p. 266. 
92

 AGOSM, Capitoli Generali, secoli XVIII-XX, capítulo 1913. 
93

 Sobre Lépicier, consultar en este volumen: T.M. CIVIERO, Alexis M. Lépicier (1863-1936) priore generale dei 

Servi di Maria e cardinale; DAL PINO, L’Ordine dei Servi tra il 1933, pp. 11-12, 17-18. 
94 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 2, p. 280; 3, pp. 3, 5, 7, 9, 19. 
95 Ibidem, 3, pp. 24, 32, 34. Sobre Prospero Bernardi cfr. P.M. BRANCHESI, OSM, Prospero Gustavo 

Maria Bernardi (1870-1944), en Figure di frati, suore e laici dei Servi di santa Maria dall’800 ai nostri 

giorni. Dal 7º centenario dell’Ordine [...], pp. 117-134. 
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Siguen años (1913-1914) en los que las fundaciones se suceden: Granville96; se acepta la cura 

de almas en Begbroke97, donde en 1914 padre Alfonso Benetti (luego prior general) fue designado 

maestro de novicios98; y las fundaciones de Spa y de Coxyde99 (Bélgica). En 1913 se propone la 

unión del convento de Bruselas a la provincia Austro-Húngara100: también en ese año se inician los 

trámites para la fundación de Todmorden (Inglaterra) y así el 5 de febrero de 1915 se inaugura la 

nueva parroquia y casa101. En 1914 se intenta fundar en Colombia102 y en ese mismo año los Siervos 

de María (en la persona de Alessio M. Rattalino) llegan a Argentina103, año en el que es erigida 

canónicamente la provincia Inglesa. En 1915 se erigirá el rectorado Véneto104, y en ese mismo año 

la provincia Toscana inaugura el probandato en el convento de San Antonio de Ottawa (Canadá)105, 

y en agosto el prior general parte hacia América para realizar la visita canónica y presidir el capítulo 

provincial, aprovechando para visitar las recientes fundaciones de Canadá106. 

Si bien se cerraron algunas puertas (convento de Oakland)107, también se abrieron otras, como 

la llegada, en 1919, de los frailes a Acre Purus (Brasil)108, al aceptarse la prelatura nullius del Alto 

Acre y Purus, del que había sido preconizado prelado Prospero Bernardi. 

El padre Lépicier, a pesar de las dificultades originadas por la primera guerra mundial, quiso 

visitar los conventos de la Orden, y así en 1919, realiza la visita canónica a la provincia Inglesa, de 

la que era provincial Austin Moore y socio Alfonso Benetti109. Participó, proveniente de Londres, en 

septiembre de 1919, y acompañado de Moore, en el capítulo de la provincia Americana110. Ese 

mismo año y procedente de Londres y Bruselas, realizó la visita canónica de la provincia Austro-

Húngara, en noviembre de 1919111. Mantuvo también correspondencia con las monjas Siervas de 

María de España112. 

En 1920, la dieta de la provincia Inglesa nombra maestro de novicios al italiano Paolo 

Gabrielli113. 

En el capítulo general de 1920, celebrado en Vicenza, se elige a Luigi Tabanelli como prior 

general (1920-1926)114, a Joachim Dourche procurador, a Anthony Mills (prior de San Marcelo) y a 

                                                 
96 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 3, pp. 2, 17. 
97 Ibidem, p. 12. 
98 Ibidem, p. 38. 
99 Ibidem, pp. 14 (Spa), 15 y 30 (Coxyde); VAN DAEL, Histoire des Servites, pp. 11-14. 
100 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 3, p. 4. 
101 Ibidem, pp. 15, 25, 29, 37; «Acta OSM», 1 (1916-1918), p. 26. 
102 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 3, p. 31; DE VITTORIO, Missione Africa, pp. 46-51. 
103 Cfr. Catalogus patrum ac fratrum totius Ordinis Servorum B.M.V., Roma 1950, p. 60. 
104 «Acta OSM», 1 (1916-1918), pp. 11-12; ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 179. 
105 «Acta OSM», 1 (1916-1918), p. 21. 
106 Ibidem, pp. 15, 27-28. 
107 C.M. BORNTRAGER, OSM, The First Servite Foundation in Eastern United States: Oakland, New 

Jersey, 1918, «Studi Storici OSM», 35 (1985), pp. 177-190. 
108 Sobre la historia de la provincia brasileña cfr. J.M. MILANEZ, OSM, Os Servos de Maria no Brasil. 

Setenta anos de história (1919-1989), «Studi Storici OSM», 40 (1990), pp. 155-172; P.M. MARTINELLO, 

OSM, Erezione della provincia O.S.M. del Brasile. Sguardo retrospectivo, «Studi Storici OSM», 11 (1961), 

pp. 207-213; V. LORENTE PÉREZ, El culto y la devoción a san Peregrín Laziosi en España y América Latina, 

en Un amico del crocifisso e dei sofferenti: San Pellegrino Laziosi da Forlì (1265-1345 ca.). Atti del 

convegno di studio nel 650º anniversario della morte, Roma, 9-11 ottobre 1996, Roma 1998 (Scripta 

Pontificiae Facultatis Theologicae «Marianum», 54), pp. 208-209; ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 180-

181. 
109 «Acta OSM», 2 (1919-1921), pp. 100-101, 143. 
110 Ibidem, pp. 143-144. 
111 Ibidem, p. 143. 
112 V. LORENTE PÉREZ, Las Siervas de María durante la persecución religiosa en España, «Studi Storici 

OSM», 52 (2002), pp. 71-107. 
113 «Acta OSM», 2 (1919-1921), p. 245. 
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Vinzenz Gasser consultores generales. Sigue como analista de la Orden Pérégrin Soulier y es 

nombrado examinador general Alexis Lépicier115. 

Tabanelli, además de preocuparse por el apostolado de las misiones e instituir el secretariado 

general para las misiones entre los infieles, también reconstituyó, en 1922, la provincia Veneta116. 

En el 1921 el capítulo de la provincia Austro-Húngara, y presidido por el prior general, es 

elegido provincial Mariano Leplae, y como maestro de novicios, en Bruselas, un fraile italiano: 

Riccardo Manetti117. 

La provincia Inglesa, en julio de 1922, celebra el capítulo provincial eligiendo como definidor 

provincial a Lotaringo Corato (un italiano) y como prior y párroco de Londres a Austin Moore. En 

febrero de 1926 la provincia celebra el 50° aniversario de la erección de la iglesia de Londres cuyo 

primer título fue «Sagrados Corazones de Jesús y María» cambiado por el de Siete Dolores (año 

1875)118, y ese mismo año (1926) acepta la parroquia y tiene lugar la erección canónica de la casa de 

Kersal119. 

En América, en 1923, tendrá lugar la erección canónica del convento de la Asunción120; en 

octubre de 1925, se acepta y erige canónicamente la casa de Superior, que ya tenían los frailes 

desde 1917121. 

Entre mayo y julio el prior general va a Estados Unidos, acompañado de Austin Moore, para 

realizar la visita canónica de las comunidades. Visita también las comunidades de Canadá, 

volviendo el 25 de septiembre hacia Londres122. También Tabanelli saldrá de Italia para realizar la 

visita canónica de las provincias Tirolesa y Austro-Húngara en 1924123, año en el que, en octubre, se 

erige canónicamente la casa de Louvain, perteneciente a la provincia Austro-Húngara, donde padre 

Tabanelli mandó a algunos jóvenes sacerdotes estudiantes para que frecuentaran la Universidad 

Católica124. En septiembre de 1924 se celebra el 25° aniversario de la fundación de la parroquia de 

los italianos del Monte Carmelo de Denver (entregada a la Orden en 1904, siendo primer párroco y 

prior Moreschini)125. También en septiembre de 1924 se celebra el 50° aniversario de la fundación 

de la parroquia de Nuestra Señora de los VII Dolores de Chicago, que se celebró con la presencia 

del padre Austin Moore, socio provincial de la provincia Inglesa y prior del convento de Londres, 

enviado allí por el prior general126. Ya entre agosto y septiembre de 1925 el prior general visita 

Inglaterra, de donde se traslada a Louvain, visitando también Montmorency (Francia)127, lugar 

donde están los frailes desde 1920128. Se celebra, en 1926, el tercer centenario de la consagración de 

la iglesia de St. Josef de Innsbruck129. También en ese año, el convento de la b.V. Inmaculada de 

                                                                                                                                                                  
114

 Sobre Luigi Tabanelli cfr. DAL PINO, L’Ordine dei Servi tra il 1933, pp. 12-13. 
115 «Acta OSM», 2 (1919-1921), pp. 181, 182. 
116 ROSSI, Manuale di storia OSM, pp. 182-183. 
117 Ibidem, p. 302. 
118 Ibidem, pp. 179, 183. 
119 Ibidem, p. 220. 
120 «Acta OSM», 8 (1937-1939), pp. 137-138. 
121 «Acta OSM», 4 (1925-1927), pp. 139-140. 
122 «Acta OSM», 3 (1922-1924), pp. 192-193. 
123 Ibidem, p. 327. 
124 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 3, pp. 225-226, 238-239; «Acta OSM», 4 (1925-1927), p. 16; VAN 

DAEL, Histoire des Servites, pp. 14-15; ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 183; Ordo Servorum Mariae, p. 

266. 
125 «Acta OSM», 3 (1922-1924), pp. 333-334. 
126 Ibidem, pp. 334-337. 
127 «Acta OSM», 4 (1925-1927), p. 73. 
128 Ordo Servorum Mariae, p. 269. 
129 «Acta OSM», 4 (1925-1927), p. 177. 
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Loreto (Burgenland), es restituido a la Orden y es erigido canónicamente con parroquia anexa130 y, 

tres años después (1929), será erigido como noviciado de la provincia Tirolesa131. 

En el capítulo general de 1926, celebrado en el mes de mayo en Florencia, Austin Moore es 

elegido prior general (1926-1932)132: es el tercer fraile no italiano que dirige los destinos de la 

Orden. Son elegidos consultores generales: Joachim Dourche, Peregrine Condon (que renunció y 

fue sustituido, en 1927, por Amideus Quigley)133 y Vinzenz Gasser. El analista es Raffaello Taucci, 

y es elegido también como secretario general para las misiones Clemente Comacchio134. Entre los 

vota del capítulo, el número 3 trata sobre la provincia Americana, el 4 sobre las misiones y el 6 

sobre el congreso eucarístico de Chicago135; en relación a este asunto, el capítulo general pide que la 

Orden se asocie y el prior general envie una carta dirigida al arzobispo de Chicago: la Orden, de 

hecho, se asocia a la solemne celebración por medio de una carta enviada por el prior general 

Austin Moore con fecha del 3 de junio de 1926136. 

El prior general viaja a América con Raffaele Baldini (secretario de la Orden) del 28 de agosto 

al 10 de septiembre de 1926. Estando allí, preside el capítulo de la provincia Americana137, realiza la 

visita canónica en América y Canadá, embarcando hacia Londres, donde llega el 6 de enero de 

1927, pasando, después, por Bruselas y Louvain138. 

La provincia Austro-Húngara, en 1926, acepta la parroquia y erige canónicamente la casa de St. 

Gratien (Francia)139 y el prior general escribe una carta a los frailes de esta provincia y a los de la 

provincia del Tirol140, a la que realiza la visita canónica en julio de 1927141. Será también en 1927 

cuando los conventos italianos de la provincia Americana se unan a la provincia Romana142. 

En la provincia Americana se inaugura en septiembre de 1927 el alumnado b.V. Dolorosa de 

Hillside (Chicago)143; se aceptan en 1928 tres parroquias: Santa María de Belén en Santa Fe (New 

Mexico), San Juan en Detroit (Michigan) y Siete Fundadores en Affton (Missouri)144. En octubre de 

1929, celebran el 50° aniversario de la iglesia de la Asunción de Chicago que «prima fuit ecclesia 

ac paroecia pro Italis Chicagiae»145. Ese mismo año la provincia Romana celebra, en noviembre, el 

25° aniversario de la iglesia de San Felipe de Chicago146. 

Anthony Mills, en nombre del general, realiza la visita canónica a la provincia Austro-Húngara 

y Tirol, visitando también los conventos de Francia (St. Gratien), san Lamberto de Spa y b.V. 

Dolorosa de Bruselas y el convento bajo la jurisdicción del prior general de Louvain147. 

En 1928 el prior general preside el capítulo provincial del Tirol y viaja a Bélgica y Francia148; 

en 1929 visita los conventos de América y de Canadá149, los de la provincia Inglesa150 y realiza la 

                                                 
130 Ibidem, pp. 241-243. 
131 «Acta OSM», 5 (1928-1930), pp. 196-197. 
132

 Sobre Austin Moore: DAL PINO, L’Ordine dei Servi tra il 1933, p. 13; A.M. BOLUDA MUD, OSM, V. LORENTE 

PÉREZ, A Nuestra Amada Orden. Cartas inéditas de la beata María Guadalupe Ricart Olmos, monja Sierva de María, 

al prior general de los Siervos de María (1931-1934), Valencia 2002, p. 11. 
133 «Acta OSM», 4 (1925-1927), p. 347. 
134 Ibidem, pp. 190, 191. 
135 Ibidem, pp. 195-196. 
136 Ibidem, pp. 208-209. 
137 Ibidem, pp. 244-246. 
138 Ibidem, pp. 254-255, 270. 
139 Ibidem, pp. 268-269. 
140 Ibidem, pp. 350-351. 
141 Ibidem, p. 367. 
142 Ibidem, pp. 290-293. 
143 Ibidem, p. 369. 
144 «Acta OSM», 5 (1928-1930), pp. 79-84, 120. 
145 Ibidem, p. 256. 
146 Ibidem, pp. 255-256. 
147 «Acta OSM», 4 (1925-1927), pp. 343-344. 
148 «Acta OSM», 5 (1928-1930), p. 61. 



13 

 

visita canónica a los rectorados Húngaro151 y Franco-Belga152.  El 1° de noviembre de 

1927 se pone la primera piedra del colegio Sant’Alessio Falconieri, en el Gianicolo, siendo 

inaugurada la nueva sede el día 17 de abril de 1928, solemnidad de san José153. En ese mismo año, 

Anthony Mills es elegido procurador general y nombrado consultor de la sagrada Congregación 

para las Iglesias orientales154. Dos años después (1930), el rectorado Franco-Belga inaugura y erige 

canónicamente la nueva casa en Spa155. La provincia Piamontesa abre, en 1930, una nueva casa y 

parroquia en Avellaneda (Argentina)156. 

En el capítulo general de 1932, celebrado en Roma durante el mes de mayo, además de ser 

elegido Raffaele Baldini como prior general (1932-1938)157, son elegidos como consultores 

generales Ambrosius Ruesch y Alphonse Cortney (socio provincial americano), y es nombrado 

como postulador general un italiano, Policarpo Armadori, que entonces era vicario del convento de 

Monte Carmelo, Montréal158. Entre los vota del capítulo, sólo el número 3 hace una breve referencia 

a la presencia de la Orden en los países por los que se propaga la Orden159. 

En septiembre de 1932 la provincia Inglesa celebra el 50° aniversario de la iglesia parroquial de 

Bognor Regis, celebración en la que estuvo presente el cardenal Lépicier, que durante años fue 

maestro de novicios de dicho convento160; en ese mismo año las monjas de Bognor pasan bajo la 

jurisdicción de la Orden161. El prior general visita Hungría, Bélgica y Francia162, América y 

Canadá163. En 1933 la provincia Americana acepta la parroquia de Santo Domingo en Chicago, 

«praecipue catholicis linguae anglicae»164. 

Será al prior general Baldini a quien le tocará presidir, en 1933, uno de los acontecimientos más 

importantes de la historia de la Orden, los actos del Séptimo centenario de la Orden. Todos se 

sintieron implicados y cooperaron con donativos que llegaron desde distintos países (América, 

Francia, monasterios y terciarios)165. Colaboraron los terciarios de Assumption Church, Welby-at-

Denver (USA), los Terciarios de Ottawa, los Terciarios de Londres, las religiosas Siervas de María 

de Montmorency (Francia), frailes como los ex-generales Lépicier y Moore, así como de las 

provincias Inglesa, Americana, rectorado Húngaro y el rectorado Franco-Belga166. A la Tercera 

Orden se le mandó una circular pidiendo su colaboración para la capilla de Monte Senario167 (ver 

anexo I). 

                                                                                                                                                                  
149 Ibidem, pp. 167-168, 201-202. 
150 Ibidem, p. 199. 
151 Ibidem, p. 279. 
152 Ibidem, p. 280. 
153 Ibidem, pp. 105-117. Tanto Rossi (Manuale di storia OSM, p. 185) como Sartor (Lettere del p. 

Andrea M. Cecchin al priore generale Alfonso M. Benetti durante il periodo di studio a Lovanio (1938-

1942), «Studi Storici OSM», 52 [2002], p. 237) dan como fecha de inauguración el año 1929, mientras que 

Toniolo (en la relación incluida en este volumen) y Dal Pino (L’Ordine dei Servi tra il 1933, p. 13) dan como 

fecha 1928. 
154 «Acta OSM», 5 (1928-1930), pp. 26, 62. 
155 «Acta OSM», 6 (1931-1933), pp. 62-63. 
156 «Acta OSM», 5 (1928-1930), pp. 267-268; Ordo Servorum Mariae, Roma [1957], p. 160. 
157 «Acta OSM», 6 (1931-1933), p. 111. Sobre Raffaele Baldini cfr. DAL PINO, L’Ordine dei Servi tra il 

1933, pp. 13-15, 19-20. 
158 «Acta OSM», 6 (1931-1933), p. 112. 
159 Ibidem, p. 126. 
160 Ibidem, pp. 235-237. 
161 Ibidem, pp. 240-242. 
162 Ibidem, p. 271. 
163 Ibidem, pp. 383, 400-402. 
164 «Acta OSM», 7 (1934-1936), p. 48. 
165 «Acta OSM», 6 (1931-1933), pp. 356-361. 
166 AGOSM, Ordine, Incarti vari. 
167 AGOSM, TOSM, carpeta Congresso nazionale. 
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Tal alegría y júbilo se vivió no solo en Italia sino en otros lugares donde la Orden estaba 

presente: Viena; San Carlos de Volders; Forchtenau; Londres (12-13 de febrero); Begbroke; 

Detroit; monasterio de Munich (Baviera) y monasterio de Sagunto (donde se celebró el 8-10 de 

mayo con sermón de José Belarte)168, Avellaneda, Waldrast, Gutenstein, Todmorden, Mária-

Remete, Swaziland y el monasterio de monjas en Madrid (que lo celebró el 10-12 de febrero de 

1935)169; huvo una peregrinación desde Bélgica170. 

También se celebró el congreso internacional de la Tercera Orden en Roma en 1933171; en 

París, en noviembre de 1934, a pesar del reducido número de frailes y, sobre todo, gracias a la labor 

del padre Hildebrand M. Grannec, se celebra un congreso servitano, con motivo del séptimo 

centenario de la Orden172: se conserva un ‘dossier’, de 19 páginas escritas en francés, sobre «Notre 

congrès de Paris» (18-20 novembre de 1934), escrito por el padre Vincent M.A. Bansard173. El 

cardenal Lépicier mandó una carta a los participantes de dicho congreso174. 

Importante igualmente, no solo para la Orden sino también para la Iglesia universal y para la 

Iglesia católica americana en particular, fue el primer Congreso Mariano (1934), que con ocasión 

del séptimo centenario de la fundación de la Orden, se celebró los días 12-15 de agosto, en Portland, 

y en el que participaron el prior general Raffaele Baldini acompañado por el cardenal Lépicier175. El 

prior general aprovechó su viaje para visitar primero los conventos de América y Canadá, y después 

de regreso a Europa, los ingleses, franceses y los del rectorado Franco-Belga176. Para el congreso, en 

junio de 1933, se había bendecido la imagen de la Virgen de los Dolores para el santuario de 

Portland177. 

Junto a Joseph Srill (consejero general), entre julio y noviembre de 1935, el prior general visita 

el convento de Rio de Janeiro, la prelacía de Acre Purus y los conventos de Argentina178 

(Avellaneda, Las Toscas y Villa Guillermina)179. También durante su generalato visitó los conventos 

en Tirol y Hungría180, los conventos italianos de la provincia Romana en América181, realizó la visita 

canónica en Inglaterra182, a la provincia Americana183 y al rectorado provincial Franco-Belga184; 

realizó la visita canónica en Tirol185 e Inglaterra, pasando por Louvain186. Envió estudiantes 

sacerdotes a las Universidades Católicas187, mandó a Corrado Berti y a Vincenzo Buffon a estudiar 

                                                 
168 «Acta OSM», 7 (1934-1936), pp. 75-82. 
169 Ibidem, pp. 242-263, 244-245, 257-264. 
170 AGOSM, TOSM, carpeta Congresso nazionale. 
171 AGOSM, TOSM, Anno Santo 1925, Anno Santo 1933 in Spagna e in Messico 1932-1938. Contiene 

una carpeta titulada: Congresso nazionale del Terz’Ordine in Roma e Pellegrinaggio a Monte Senario 2-9 

settembre 1933. Corrispondenza con i RR. PP. correttori; ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 190. 
172 «Acta OSM», 7 (1934-1936), pp. 236-242. 
173 AGOSM, Ordine, Incarti vari. 
174 «Acta OSM», 7 (1934-1936), pp. 237-239. 
175 Ibidem, pp. 38, 233-236; AGOSM, Opuscoli pubblicati nel 7º centenario: contiene un fascículo de 

tres folios titulado Il primo congresso Mariano degli Stati Uniti donde resume dicho acontecimiento. 
176

 «Acta OSM», 7 (1934-1936), pp. 147-148, 181. 
177 «Acta OSM», 6 (1931-1933), pp. 289-290. 
178 «Acta OSM», 7 (1934-1936), pp. 423-424. 
179 Ibidem, p. 448. 
180 Ibidem, pp. 37-38. 
181 Ibidem, p. 181. 
182 Ibidem, p. 198. 
183 Ibidem, pp. 199-200. 
184 Ibidem, p. 207. 
185 «Acta OSM», 8 (1937-1939), pp. 113, 132. 
186 Ibidem, p. 113. 
187 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 191. 
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en la Universidad de Louvain188, decisión que con otros frailes se repetirá en el futuro. En octubre 

de 1935 en la parroquia de Montréal celebran el 25° aniversario de la presencia servita189. 

En 1934 se erige canónicamente la casa de Rio de Janeiro (Brasil)190 y tanto la provincia 

Piamontesa como la Veneta, en 1937, fundarán respectivamente en Buenos Aires y en Aysén 

(Chile)191. 

En cuanto al incremento numérico de los frailes (ver anexo II: Resumen de los catálogos OSM) 

entre 1904 y 1932, primer y último catálogo realizados dentro de este segundo período, 

comprobamos que en 1904 la Orden contaba con 60 conventos y 594 frailes, de los que 376 eran 

italianos, y 74 de las nuevas fundaciones (Inglaterra, Gales, Irlanda, Francia, Bélgica, Holanda, 

Estados Unidos y Canadá). Siete años después, en 1911, hay 63 conventos, con un total de 597 

frailes: de éstos 386 son italianos y 85 pertenecen a las nuevas fundaciones. Vemos que si bien al 

principio no hay un incremento importante de conventos, sin embargo la perspectiva cambia entre 

1911 y 1920 ya que el aumento será de 13 conventos y entre éste y el siguiente (1932) será de 24: es 

un dato importante sobre todo si pensamos que es el período de la primera guerra mundial. En 

cuanto al número de frailes vemos que se estabiliza y decrece en 1920 (consecuencia de la guerra), 

para tener luego un incremento notable (unos 314). Se puede decir que tras un estancamiento y un 

ligero retroceso en el número de frailes, que no de conventos, comienza el gran desarrollo numérico 

y plurinacional de la Orden192. 

En este segundo período en el que hemos dividido la relación, encontramos también, como en 

el período anterior y como en el posterior (como veremos), la agregación de congregaciones 

femeninas que, desde ese momento, serán parte importante y activa en la expansión de lo que 

actualmente llamamos Familia Servita. 

 

1.3. Tercera fase (1938-1953) 

 

Podemos conocer el punto de partida y las direcciones que tomó la expansión en este período 

consultando el apéndice (mapa III: 3ª fase: 1938-1953). Hay que subrayar como la expansión no 

parte solo desde las provincias italianas, sino desde la provincia de los Estados Unidos de América 

y desde la provincia Inglesa. 

El período está circunscrito al generalato de Alfonso Benetti193 (1938-1953), que fue elegido en 

el capítulo general de 1938, celebrado durante el mes de junio en el colegio Sant’Alessio Falconieri 

de Roma. Entre los consultores generales hay dos no italianos: Vinzenz Gasser y Anthony Mills194. 

Los números 4 y 5 de los vota tratan respectivamente sobre la expansión de la Orden y las 

misiones195. 

El generalato del padre Benetti duró 15 años, durante los cuales la Orden alcanzó su cenit 

geográfico. Antes de ser elegido prior general estuvo en Bélgica y ocho años en Inglaterra, y fue 

provincial de la provincia Veneta desde el 1928 hasta 1937: por lo tanto es un fraile que vivió fuera 

de Italia, conoció comunidades diferentes y también vivió el momento del ‘resurgimiento’ de la 

provincia Veneta. 

En 1938, la provincia Toscana celebra en Ottawa el 50° aniversario de la canonización de los 

Siete Santos Fundadores196, acepta la parroquia y erige canónicamente la casa de Saint Majoriqe197 y 

                                                 
188 «Acta OSM», 8 (1937-1939), p. 116. 
189 «Acta OSM», 7 (1934-1936), pp. 364-365. 
190 Ibidem, pp. 212-214. 
191 «Acta OSM», 8 (1937-1939), pp. 130 (Buenos Aires), 127 (Aysén). 
192 Ver anéxo III: Resumen de los catálogos OSM entre 1887 y 1950. 
193

 «Acta OSM», 8 (1937-1939), p. 193. Sobre Alfonso Benetti: DAL PINO, L’Ordine dei Servi tra il 1933, pp. 20-

22.  
194 «Acta OSM», 8 (1937-1939), p. 200. 
195 Ibidem, pp. 202-205. 
196 Ibidem, p. 215. 
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también acepta Winnipeg, ambas en Canadá198. También se celebra, en Ottawa, el 25° aniversario de 

la llegada de los frailes199. La provincia Romana erige la nueva casa de San José en Fox River 

Heights (diócesis de Rockford)200. 

Durante su primer sexenio como prior general, Alfonso Benetti escribirá, en 1939, una carta a 

toda la Orden contando la situación de los conventos y pidiendo dinero para ayudarlos201. Viajará a 

Transvaal, Londres, América, donde también visita a las religiosas allí presentes, visita los 

conventos de Canadá202. Realizará en ese mismo año (1939) la visita canónica a los conventos en 

América203. También visitará la provincia Tirolesa204, y en 1940 visitará los monasterios de monjas 

servitas en España: así sabemos que en Valencia había 16 monjas, en Sagunto 21, en Madrid 12 y 

en Vich (religiosas agregadas a la Orden en 1901) dice que son pocas205. Visitará los tres conventos 

de Bruselas, Londres, Saint-Gratien (Francia) y en septiembre Hungría206. 

Además de las fundaciones, en Brasil, Argentina207 y Uruguay (Montevideo)208, se sucederán 

otros acontecimientos y fundaciones; por ejemplo en 1938 el convento de Saint-Gratien se separa 

del rectorado Belga209; ese mismo año las monjas de Bognor (Inglaterra), celebran con la presencia 

del ex-general Moore, en septiembre, el 50° aniversario de su fundación210. En 1939, la provincia 

Americana acepta y erige canónicamente una nueva casa en Carteret (New Jersey)211; en 1940 se 

inaugura la nueva casa de la Virgen de los Dolores de Hillside, que en 1947 se ampliará212; en 1941 

se pone la primera piedra de la escuela de Detroit que en 1950 será ampliada (St. John 

Berchmans)213. Se erigirá el noviciado de América en San José de «Villa Camartía», diócesi de 

Rockford (provincia Romana)214. El rectorado Húngaro también erige una nueva casa y se acepta, en 

1939, la parroquia en Sur215. El prior general se pone en contacto con el arzobispo de Toledo 

(España) sobre posibles fundaciones y el 11 de marzo de 1943 parte hacia España con Anselmo 

Peaquin, Ildefonso Bartolini y Carlo Zanetta; son acogidos por las monjas de Madrid y toman 

posesión de la parroquia de Santa Catalina, en Puente del Arzobispo, siendo superior de la casa 

Anselmo Peaquin y párroco Ildefonso Bartolini216. 

Aunque no se celebró el capítulo general en 1944, porque la segunda guerra mundial lo 

impidió, se celebró el cincuentenario de la reconstrucción del colegio Sant’Alessio Falconieri 

                                                                                                                                                                  
197 Ibidem, pp. 308-310. 
198 Ibidem, pp. 310-313. 
199 Ibidem, p. 558. 
200 Ibidem, pp. 216-218, 374. 
201 Ibidem, pp. 415-419. 
202 Ibidem, pp. 419-420. 
203 Ibidem, pp. 432, 439. 
204 Ibidem, p. 480. 
205 «Acta OSM», 9 (1940-1942), pp. 20-21. Sobre estos monasterios y la situación que viven en aquellos 

momentos cfr. LORENTE PÉREZ, Las Siervas de María, pp. 71-107 (al final del artículo hay un apéndice que 

reproduce 9 cartas que las monjas mandaron al cardenal Lépicier); BOLUDA MUD, LORENTE PÉREZ, A 

Nuestra Amada Orden. 
206 «Acta OSM», 8 (1937-1939), pp. 249-250. 
207 Ibidem, pp. 259-260; 263-265 
208 B.M. ZANELLA, OSM, La Orden de los Siervos de María deja la parroquia de Montevideo, «Studi 

Storici OSM», 47 (1997), pp. 293-296. 
209 «Acta OSM», 8 (1937-1939), p. 270. 
210 Ibidem, p. 272. 
211 «Acta OSM», 9 (1940-1942), p. 44. 
212 Ibidem, p. 191; AGOSM, Acta Consilii Generalis, 7, p. 72. 
213 «Acta OSM», 9 (1940-1942), p. 251; AGOSM, Acta Consilii Generalis, 8, p. 34. 
214 «Acta OSM», 8 (1937-1939), pp. 481-482. 
215 «Acta OSM», 9 (1940-1942), p. 70. 
216 «Acta OSM», 10 (1943-1945), pp. 33-34, 57. 
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(1895-1945)217. Ese mismo año la provincia Americana adquiere un nuevo convento en Lake 

Bluff218. Se erige, en 1946, el comisariado general Francés219, del que es nombrado comisario 

Hildebrand Grannec220; un año antes (1945) se había erigido una casa en Saint-Hortaire221. 

Hildebrand Grannec es confirmado en 1949 y luego en 1953, como comisario general de Francia, 

así como prior del convento de Saint-Gratien222, siendo elegido como maestro de novicios, en 1953, 

el padre Joseph Léfebvre223. 

En 1946 se erige la provincia de Italia Meridional224, y tambien ese mismo año se constituye la 

provincia de Hungría, que a pesar de la renovada vitalidad de los años siguientes 

(Törökszentmiklós, Makkos-Maria, Budapest)225 será suprimida por el gobierno en 1950226. 

En marzo de 1942 se concede que los conventos de la provincia Romana en USA sean 

comisariado227; en 1947 los conventos italianos en América son separados de la provincia Romana228 

y erigidos, al año siguiente (1948), en rectorado provincial con el nombre de rectorado provincial de 

San José229. Cuenta, en 1948, con 27 sacerdotes, 7 clerigos profesos, 1 laico profeso, 1 novicio, 39 

postulantes clérigos y 5 laicos; regenta 3 escuelas superiores y 5 inferiores, 6 parroquias y 5 

oratorios. Ya en 1951-1952 el rectorado de San José se erigirà en provincia230. 

La provincia Americana (Dolorosa) celebra su capítulo provincial231, asume la misión de 

Zululand (1948)232; funda, en 1947, el convento de Benburb (Irlanda)233, adonde es enviado al año 

siguiente (1948) el padre James Keane234, y posteriormente (1950) otros frailes americanos235. 

En 1942 se concede facultad para que los conventos de la provincia Toscana en Canadá sean 

comisariado236. Se acepta, ese mismo año, la parroquia en Brompton237 y se traslada, en 1945, el 

noviciado a Monte Carmelo en Montréal238. En 1947 se decreta que los conventos de Canadá sean 

erigidos en provincia239 y celebran su primer capítulo provincial como tal240. 

                                                 
217 ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 195. 
218 «Acta OSM», 10 (1943-1945), pp. 294-295. 
219 «Acta OSM», 11 (1946-1948), p. 110; VAN DAEL, Histoire des Servites, p. 15. 
220 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 7, pp. 24, 25. 
221 «Acta OSM», 10 (1943-1945), pp. 399-402. 
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El capítulo general de 1947 se celebró en Roma, colegio Sant’Alessio Falconieri, durante el 

mes de mayo: fue reelegido prior general Alfonso Benetti241. Los consultores no italianos elegidos 

son dos: Ladislas Heder y Jaime Keane242. Entre los decreta y vota del capítulo, el número 8 está 

dedicado a «De propagatione Ordinis et de Missionibus ad esteras regiones»243. 

No podemos olvidar las distintas fundaciones en América latina244, que si bien podemos 

considerar tierra de misión, son también presencias Servitas245. Tenemos en 1947 la erección 

canónica de las casas de La Plata y Quilmes (Argentina)246. Son importantes las fundaciones, en 

1948, en Méjico, de Ciudad Juárez (1949) y Tlalpam247; la de San Paolo (Brasil)248 (1948) y al año 

siguiente de la parroquia en Rio Turvo; la aceptación, en 1949, del santuario «del Socavón» en 

Oruro (Bolivia)249; la erección canónica, en 1950, de la casa de Montevideo (Uruguay)250 y la 

erección canónica en 1950 de Puerto Aysén y de Coyhaique251. En 1951 tiene lugar la erección 

canónica de la casa de Santa Bernardita en Santiago (Chile)252 y ese mismo año la fundación de 

Calabozo en Venezuela253. 

En Europa tampoco faltan las fundaciones: así, en 1948, la provincia Inglesa erige la casa de 

Newbury254; en 1950 adquiere una casa en Dundee (Escocia)255. En el rectorado Belga256, en el 1948, 

se funda Peer, casa que no será erigida canónicamente hasta 1950257. 

Pero no solo las fundaciones nos dan una idea de cómo se extendió la Orden por todo el 

mundo, sino que otras decisiones y actuaciones también nos informan de la internacionalización de 

la Orden en aquel momento. Así en 1947 se crean dos comisiones: la «Commissio pro studiis»258 y 

la «Commissio historiae Ordinis»259. 

El 30 de noviembre de 1950, el papa Pio XII erige, en el colegio Sant’Alessio, la Facoltà 

Teologica «Marianum»260, y en ese mismo año se constituye la comisión del Centro Mariano 

Internacional261. 

Para conocer el número de conventos y de frailes, tenemos a nuestra disposición dos catálogos, 

uno de 1932 y otro de 1950. Al observarlos nos damos cuenta del gran incremento de conventos de 

frailes: de cien conventos se pasa a 161, y también llama la atención el gran incremento numérico 

                                                 
241 «Acta OSM», 11 (1946-1948), p. 134; ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 196. 
242 «Acta OSM», 11 (1946-1948), p. 135. 
243 Ibidem, pp. 147-150. 
244

 La presencia servita en América latina hunde sus raíces en los siglos anteriores. Cfr. F.M. AZZALLI, OSM, 

Fondazioni di confraternite dell’Addolorata e del Terz’Ordine dei Servi durante il Concilio Plenario dell`America 

Latina (Roma, 1899), «Studi Storici OSM», 49 (1999), pp. 221-230. 
245 Sobre estas fundaciones leer la intervención en este volumen de fray Dilermando Ramos Vieira. 
246

 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 7, p. 103. 
247 Ibidem, pp. 204, 215, 247, 230, 260; 8, p. 37. 
248 Ibidem, 7, p. 205. 
249

 Ibidem, p. 222. 
250

 Ibidem, p. 291. 
251

 Ibidem. 
252 Ibidem, p. 77. 
253 Ibidem, p. 102. 
254 Ibidem, p. 148. 
255 Ibidem, 8, p. 21. 
256 Ibidem, 7, p. 50. 
257 Ibidem, pp. 135, 196; 8, p. 269; «Acta OSM», 12 (1949-1951), pp. 185-186. 
258 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 7, p. 107. 
259 Ibidem, p. 108. 
260 Ibidem, 8, p. 33; ROSSI, Manuale di storia OSM, p. 197. 
261 AGOSM, Acta Consilii Generalis, 8, p. 17. 
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de frailes, pues se pasa de 870 a 1.378 frailes, es decir, más de quinientos frailes262. Por lo tanto 

vemos que la Orden ha crecido numérica y geográficamente. 

Así pues, a conclusión de este tercer período, vemos que ha habido un gran número de 

fundaciones, lo que supone que las provincias están, a pocos años de la segunda guerra mundial, se 

han fortalecido. También podemos observar como las fundaciones fuera de Italia han ido ‘in 

crescendo’. La Orden estaba abierta al mundo. Acaba este período con la celebración, el 26 de 

mayo de 1953, del capítulo general celebrado en el colegio Sant’Alessio de Roma, donde es elegido 

como prior general Alfonso Montà. 

 

 

2. Consecuencias 

 

Desde mi punto de vista la expansión de la Orden, de 1848 a 1953, ha tenido dos 

consecuencias: la internacionalización y el provincialismo. 

 

2.1. Internacionalización de la Orden 

 

Creo que sería más acertado decir: ¿internacionalización de la Orden? Es cierto que 

encontramos la presencia de la Orden (frailes, religiosas, monjas, seglares) en distintos países, y por 

lo tanto sus miembros son de diferentes países e incluso continentes. 

También podemos constatar un elemento importante de expansión de la Orden: las 

publicaciones por parte de miembros de la Orden o las publicaciones sobre la Orden, en distintos 

países y en diferentes idiomas. 

Durante este período encontramos tres priores generales no italianos, y por lo tanto fruto de la 

expansión de la Orden. 

Tampoco podemos ocultar que las grandes celebraciones de la Orden sirvieron para dar a 

conocer la Orden, y además para ver la vitalidad de la Orden en lugares donde los frailes no estaban 

presentes, como por ejemplo las monjas en España. 

Por último recordamos que la formación teológica de la Orden fue durante este período 

importante, y no solo en facultades romanas sino también mandando estudiantes a la Universidad de 

Louvain: por lo tanto, son frailes con una formación teológica internacional. 

Todo lo dicho nos hace pensar que la Orden tuvo la oportunidad de ser internacional, pero ¿lo 

fue? Padre Gerard Corr dice que los frailes que fueron a Inglaterra «rimasero troppo italiani» y, 

añade Taucci, «l’osservazione è giusta ed istruttiva»263. 

 

2.2. Provincialismo 

 

 A lo largo de lo que he llamado ‘segunda fase’, las distintas provincias de la Orden se han 

ido recuperando, se han fortalecido de tal manera que comenzaron a trabajar de forma autónoma, 

independiente. Pero a la vez y a juicio del capítulo general de 1953 esta situación ha generado 

‘provincialismo’264. 

¿Aún hoy existe este problema en la Orden? Intereses, recursos, deudas, independencia a la 

hora de fundar, fundar sin una idea clara, a veces en lugares sin continuidad, sin un proyecto. 

                                                 
262 O.J. DIAS, La nazionalità dei frati Servi di Maria nella seconda metà del Novecento, «Studi Storici 

OSM», 49 (1999), pp. 97-122. 
263 Cfr. rec. de R.M. TAUCCI, OSM, de G.M. CORR, Servites in London. An Account of the Coming of 

the Servite Fathers to England and of the Founding of the English Province of the Order, «Studi Storici 

OSM», 5 (1953), p. 316. 
264 «Acta OSM», 13 (1952-1954), p. 191. 
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También es cierto que hemos observado la colaboración en algunos casos entre los frailes y las 

religiosas Servitas. 

 

 

3. Análisis y conclusiones 

 

Son de dos tipos los elementos que han influido en la expansión de la Orden: elementos 

externos a la Orden y elementos internos. 

 

3.1. Elementos externos de la expansión 

 

Hay una serie de elementos externos a la Orden que repercuten y condicionan, en parte, su 

expansión territorial y numérica. Así, diversas circunstancias socio-políticas influyeron para que la 

Orden comenzara a caminar en distintos países, lo mismo que dificultaron su presencia en otros 

lugares. Son, en definitiva, los acontecimientos históricos (económicos, sociales, revolucionarios, 

etc.) que modelan las actitudes de las personas y de las instituciones. 

Algunos de estos elementos claves para conocer este período, son: las supresiones religiosas 

(en Italia, en España, en otros países europeos), que pueden condicionar tanto negativamente 

(pensar en el ocaso, perder la esperanza, etc.) como de forma positiva (mirar al exterior, intentar 

recuperar los conventos, etc.); el imperialismo y colonialismo en África y Asia, que marcará la 

presencia de las potencias europeas y por lo tanto de los misioneros; la preponderancia de los USA 

en la política internacional; la inestabilidad de determinados gobiernos, la persecución contra la 

Iglesia en naciones como la URSS, México, España, etc.; las migraciones internacionales, sobre 

todo al Nuevo Continente, como las nacionales del mundo rural al urbano provocadas por la 

industrialización. Las dos grandes guerras mundiales que involucrarán a las naciones y a los frailes, 

y que provocan la destrucción de conventos y por lo tanto el volver a ‘reconstruir’ la Orden y sus 

miembros, en todos sus aspectos. No podemos olvidar el papel de la Iglesia, su lucha contra el 

modernismo y su envío misionero. 

 

3.2. Elementos internos de la expansión 

 

 Existen, también, elementos internos (creo más fundamentales que los anteriores) en la 

Orden de los Siervos de María (y creo en cualquier Orden religiosa) que fueron y son el motor de la 

expansión territorial. Por ejemplo:  

La supervivencia a las supresiones fue uno de los elementos que empujó a la Orden a tomar la 

iniciativa (pasiva, es decir, por las circunstancias) a buscar otros lugares donde fundar conventos. 

La necesidad vocacional ha impulsado a buscar nuevos miembros más allá de las fronteras que 

en ese momento no surtían de frailes los conventos. 

Recuperar las antiguas fundaciones. Sobre todo la iniciativa que marcará el querer recuperar la 

presencia en España, presencia que mantendrán viva los monasterios femeninos y que harán patente 

a los distintos priores generales en la correspondencia que con ellos mantuvieron. 

Igualmente importante fueron las iniciativas personales de diversos frailes que han querido 

vivir su vocación en otros lugares, y han querido extender la devoción que vivían. Estas iniciativas 

personales corresponden tanto a los que se embarcan en la aventura de ir a otro continente como a 

los priores generales que dejaron o empujaron a su realización. Dos de los frailes infatigables que se 

vieron involucrados personalmente en nuevas fundaciones fueran: Agostino Morini (de Florencia a 

Londres y de allí a USA) y Mariano Leplae (de América a Hungría pasando por Bélgica y España). 

Y todos aquellos que permanecieron gran parte de su vida fuera de su nación. 

También debemos tener presente las decisiones capitulares que decididamente querían 

extender los brazos de la Orden a otras naciones, continentes o recuperar aquellos en los que había 

existido antiguamente su presencia. Fueron pocas las decisiones que empujaron a salir a fuera. 
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Las diferentes agregaciones de congregaciones femeninas que han permitido llegar allí donde 

no estaban los frailes, o han invitado a los frailes a ir donde ellas estaban, o a colaborar 

conjuntamente en un mismo lugar. 

Lo mismo podemos decir de las Terceras Órdenes y monasterios femeninos, que han 

mantenido el espíritu Servita allí donde no había frailes. En España, los frailes dejaron sus 

conventos en 1835, pero siempre hubo presencia Servita a través tanto de la Orden Tercera como de 

los monasterios que incansablemente pedían que los frailes regresaran a dicho país. 

La actividad misionera actuada por la Orden, al igual que otras congregaciones religiosas, o por 

iniciativa propia o por invitación de la Iglesia que quería llevar el evangelio a tierra de infieles. Si 

bien durante la primera fase de la expansión no se vió movimiento misionario todo cambió en la 

segunda fase. 

También desde un punto de vista objetivo, sin entrar en la personalidad de ellos, podemos ver 

como durante el priorato de algunos generales la Orden se extendió de forma decisiva. Así vemos 

que también algunos de ellos influyeron más que otros en esta expansión. 

Por último, hay que atender a las celebraciones importantes que vivió la Orden y que también 

motivaron su mirar al futuro y al exterior. Así lo hemos visto en 1885 con el 6º centenario de san 

Felipe Benicio; en 1888 con la canonización de los Siete Santos Fundadores; en 1933 con la 

celebración del VII° centenario de la fundación de la Orden. 

 

3.3. Conclusión: expansión circunstancial y ambivalente 

 

Creo que hemos descubierto una Orden religiosa que se expandió de una forma pausada, que 

cogió ritmo (in crescendo) e incrementó su presencia por todo el mundo. Hay que decir que la 

expansión fue circunstancial, es decir, fueron más las circunstancias exteriores que la propia 

motivación interna la que empujó a los Siervos de María a salir de Italia primero y de Europa 

después. 

También podemos llegar a la conclusión que la expansión de la Orden ha estado caracterizada 

por la ambivalencia, palabra con la que he definido esta expansión, y que recoge el sentir, creo yo, 

de la Orden durante este período. Si bien no se empujaba a salir, sí se admitían las presencias 

foráneas. Ha sido un ‘no’ querer, pero ‘sí’ dejar hacer. 

Y antes de concluir quería añadir que a veces, realizando este trabajo, estaba algo perdido, he 

tenido la sensación de encontrarme ante una Orden ‘dispersa’ no solo en el sentido de ‘extendida’ o 

‘esparcida’, sino también en el sentido de ‘no centrada’, es decir, una Orden religiosa que ha 

dividido sus esfuerzos y efectivos empleándolos desordenadamente en multiples direcciones. 

De todas maneras la Orden se expandió y a la pregunta de si todavía nos queda algo por saber, hay 

que responder afirmativamente, y la respuesta está en la documentación que se conserva y que no 

hemos podido utilizar. 


